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Serie de adoración de Cuaresma – Viernes Santo
					La ventana de la tristeza
2 de abril, 2021

	BOOSQUEJO DEL SERVICIO DE ADORACIÓN
Cada bosquejo del servicio de adoración tiene todos los elementos necesarios para un servicio de adoración. El orden de cada servicio es solo una sugerencia. Sin duda se necesitarán hacer cambios para acomodar el flujo y el estilo de adoración de su cuerpo. Los bosquejos son flexibles y se puede «cortar y pegar» según sea necesario. Si tiene la bendición de contar con recursos musicales instrumentales o vocales, puede ser que aquí encuentre más material estructurado del necesario. Los sermones se incluyen solo como un ejemplo y no se deben predicar textualmente.     



¿Estabas allí?

[bookmark: _Hlk58839988]Llamado a la adoración:

El antiguo canto espiritual negro hace la inquietante pregunta sobre los eventos que rodearon el sufrimiento y la victoria de Cristo: «¿Estabas allí?». Hoy contemplaremos la muerte y resurrección de Jesús por medio de las diferentes perspectivas de los testigos. Algunas les serán más familiares y otras menos, pero cada una tendrá algo para decirnos.
(Windows on Easter [Ventanas en la Pascua] , págs 11-12) 

	CA#162 – El poder de la cruz
	CA-162
	CAD15-P12

			Canción adicional

	CA#184 – ¡Oh!, mira al Redentor
	CA-184
	CAD17-P14



La ventana de la sorpresa – Malco

Líder:	A veces, las sorpresas son maravillosas y emocionantes, sin embargo, hay otras veces que las sorpresas pueden ser desgarradoras y hasta aterradoras. Las sorpresas abundan en los momentos que rodean a la pasión de nuestro Señor, y su impacto en las personas involucradas fue muy poderoso. Muchos sucesos estremecedores ocurrieron durante esos días y noches de dolor, oscuridad,  derrota y victoria, con un incidente especialmente convincente que tuvo lugar en Getsemaní la noche antes de la cruz. Y de todas las personas sorprendidas por los sucesos que ocurrirían mientras Cristo sufría y moría por los pecados del mundo, yo diría que Malco estuvo entre los más sorprendidos.
(Windows on Easter, págs. 14-16)




Lectura coral: Juan 18:1-11, Lucas 22:51b

Lector 1:	1Después de decir esto, Jesús salió con sus discípulos para ir al otro lado del arroyo Cedrón. Allí había un huerto, donde Jesús entró con sus discípulos. 

[bookmark: _Hlk47705880]Lector 2:	2 También Judas, el que lo estaba traicionando, conocía el lugar, porque muchas veces Jesús se había reunido allí con sus discípulos. 3 Así que Judas llegó con una tropa de soldados y con algunos guardianes del templo enviados por los jefes de los sacerdotes y por los fariseos. 

Lector 1:	4 Pero como Jesús ya sabía todo lo que le iba a pasar, salió y les preguntó:

Jesús: 		—¿A quién buscan?

Lectores: 	5 —A Jesús de Nazaret.
 
Jesús: 		—Yo soy.

Lector 1:	Judas, el que lo estaba traicionando, se encontraba allí con ellos. 6 Cuando Jesús les dijo: «Yo soy», se echaron hacia atrás y cayeron al suelo. 7 Jesús volvió a preguntarles:

Jesús: 		—¿A quién buscan?

Lectores:	—A Jesús de Nazaret.

Jesús:	8 —Ya les he dicho que soy yo. Si me buscan a mí, dejen que estos otros se vayan.

Lector 2:	9 Esto sucedió para que se cumpliera lo que Jesús mismo había dicho: «Padre, de los que me diste, no se perdió ninguno.»

Lector 1:	10 Entonces Simón Pedro, que tenía una espada, la sacó y le cortó la oreja derecha a uno llamado Malco, que era criado del sumo sacerdote.

Jesús:	[a Pedro] 11 —Vuelve a poner la espada en su lugar. Si el Padre me da a beber este trago amargo, ¿acaso no habré de beberlo?

Lector 2:	Y le tocó la oreja al criado, y lo sanó.
(Juan 18:1-11, Lucas 22:51b, DHH)


	Monólogo 1 – Malco 




Oficial directivo:  Parte 1

Jesús dirige su atención al siervo que se toma la oreja. Él toca la herida; sana de inmediato.

Jesús no toleraría ni siquiera la pérdida de una oreja en su defensa. Él insiste: la única sangre derramada sería la suya.

El médico Lucas describe la extensión de la herida del siervo. Él usa el diminutivo de la palabra «oreja» para indicar que en realidad solo una pequeña porción fue cortada. Posiblemente algo tan pequeño como el lóbulo. 

Así mismo, Lucas es el único evangelista que documenta la sanación. A los otros quizás el milagro les pareció minúsculo a la luz de la tragedia que estaba siendo representada ante ellos. Después de todo, ¿qué importancia tiene el lóbulo de la oreja de un siervo cuando está en juego la vida del Salvador del mundo?   

Fue el último milagro que Jesús realizó antes de morir, y el más pequeño.

Es cierto, el siervo podría haber vivido plenamente sin una parte de una de sus orejas; no habría incapacitado su audición. En el peor de los casos, el daño habría sido cosmético.

Pero Aquel que predicó «amen a sus enemigos», practicó lo que predicó; y lo practicó hasta el final. Porque el último milagro del Salvador fue un acto de bondad a un enemigo que no lo solicitó.

Después de todo, quizás no fue tan pequeño el milagro.

A la luz de las legiones de ángeles a su disposición y de cómo el Salvador podría haber usado su poder, quizás, solo quizás, fue el más grandioso.
(Moments with the Savior [Momentos con el Salvador], págs. 368-369)

Boris Pasternak, el autor de Doctor Zhivago, dijo: «La sorpresa es el regalo más grande que la vida nos puede conceder». Si eso es cierto, entonces quizás nadie ha recibido jamás un regalo más preciado de sorpresa que nuestro amigo Malco. Charles Morgan dijo: «No hay sorpresa más mágica que la sorpresa de ser amado. Es el dedo de Dios sobre el hombro del hombre». Malco sabía lo que era ser posesión de alguien y, como resultado del comportamiento de Pedro, supo lo que era ser odiado. Sin embargo, en Cristo, supo lo que era ser amado y cuidado. Esa debe haber sido una sorpresa dada la naturaleza de las circunstancias en las que conoció al Salvador.

Sugeriría que si somos lo suficientemente honestos con nosotros mismos acerca de nuestra verdadera naturaleza, las expresiones de Dios de amor y cuidado por nosotros deberían sorprendernos también a nosotros. Después de todo, estas cosas son ciertas para nosotros así como lo fueron para Malco:
· No fue después de que nos hicimos lo suficientemente buenos que Dios nos amó.
· No fue después de que empezamos a actuar de forma correcta que Dios nos amó.
· No fue después de que limpiamos nuestra vida lo suficiente que Dios nos amó.

Pablo nos recuerda: «Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en que cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros» (Romanos 5:8, NVI).
Cuando todavía éramos pecadores… Bien, esa es una sorpresa.
(Windows on Easter, págs. 28-29)

	CA#127 – ¡Oh, cuán profundo amor!
	CA-127
	CAD11-P17

			Canciones adicionales

	CA#12 – Cuán real el calvario es
	CA-12
	CAD1B-P12

	CA#23 – ¡Oh!, ¡qué amor!
	CA-23
	CAD2A-P13

	CA#54 – Como una oración
	CA-54
	CAD4-P14

	CA#94 – Cordero de Dios
	CA-94
	CAD8-P14

	CA#128 – ¡Mi tributo!
	CA-128
	CAD11-P18

	CA#136 – Nos rendimos
	CA-136
	CAD12-P16

	CA#137 – Digno eres Señor
	CA-137
	CAD12-P17

	CA#146 – Vengo a adorarte
	CA-146
	CAD13-P16

	CA#156 – Ven a mí
	CA-156
	CAD14-P16

	CA#184 – ¡Oh!, mira al Redentor
	CA-184
	CAD17-P14

	CA#223 – La gloria sea a Él
	CA-223
	CAD21-P13

	CA#224 – A tu nombre oh, Dios
	CA-224
	CAD21-P14

	CA#226 – Te adoro a ti
	CA-226
	CAD21-P16

	CA#234 – Confío yo en Cristo
	CA-234
	CAD22-P14

	CA#253 – Cristo ya pagó
	CA-253
	CAD24-P13

	CS#192 – Lejos de mi Padre Dios  
	TB-238
TB-237
	HTD2-P5 (3 est.)
HTD5-P8 (3 est.)

	CS#54 – Levantado fue Jesús
	TB-754 – igual
	No hay DC

	CS#53 – La cruz excelsa al contemplar
CA#94 – Cordero de Dios
	TB-875
CA-94 (use la est. 2 para el coro)
	No hay DC

CAD8-P14



Oración:
 
Querido Señor Jesús, con qué valentía afrontaste la hora de tu traición. Cómo diste, incluso mientras te llevaban a la muerte.

A tu Padre, le diste tu obediencia.
A tus discípulos, les pediste que escaparan.
A quien te traicionó, le diste una palabra bondadosa.
A tu enemigo, le diste sanidad.
A tus captores, les diste tu propia vida.

Concédeme la gracia para enfrentar la vida de la manera que tú lo hiciste en ese huerto de los olivos la noche en que te traicionaron.

Cuando alguien me traicione, concédeme un corazón que perdone para que yo pueda ofrecer una palabra bondadosa a cambio de un beso traidor.
Cuando el peligro me rodee, concédeme suficiente fidelidad a mis amigos para que yo pueda pensar en su bienestar antes que en el mío.
Cuando un ejército de opositores se arme contra mí, concédeme valor para enfrentarlo solo.

Gracias, Señor, porque algo tan pequeño como la oreja de un siervo no fue pasada por alto en tu camino a redimir el mundo. Gracias por todas las enseñanzas que ese pequeño acto de bondad enseña.

Gracias, Señor Jesús, por todo lo que me has mostrado de tu gloria; en especial la gloria que revelaste en el huerto de Getsemaní. Abre mis ojos para que yo pueda ver más; y abre mi corazón para que lo que vea pueda ponerme de rodillas para adorar a un Señor verdaderamente increíble…
(Moments with the Savior, págs. 369-370)

La ventana del pecado – Judas

Líder:	¿Cómo sucedió que Judas pasó de ser un hombre respetado y en quien confiaban los otros discípulos a aquel que traicionó a Jesús con un beso? En años recientes, algunos han elegido presentar a Judas como, en el mejor de los casos, un héroe incomprendido o, en el peor de los casos, una víctima. Esto ciertamente parece ser el caso en Jesucristo Superestrella de Andrew Lloyd Webber, donde se retrata a Judas de una manera positiva como una figura trágica, cuando al final de la ópera rock, Jesús todavía cuelga en la cruz. Sin embargo, los intentos contemporáneos de absolver a Judas de cualquier delito,  no se sostienen contra el relato bíblico. Recuerden: Jesús llamó a Judas «diablo» y «aquel que nació para perderse» (Juan 6:70; 17:12, NVI).  

¿Qué destruyó a Judas? ¿El destino, la soberbia, las circunstancias de la vida?  No. En última instancia, Judas fue destruido por el poder del pecado, un poder que se ve claramente en las decisiones autodestructivas que había tomado en su propia vida.		
(Windows on Easter, págs. 41, 47)




	Monólogo 2 – Judas 



Oficial directivo:  Parte 2

La historia de Judas se repite a menudo. Una persona puede ser contada entre el pueblo de Dios, servir en las juntas directivas de la iglesia y participar activamente en los comités, y sin embargo, dedicarse a la práctica codiciosa y acuerdos de negocios injustos; y por último, a una eternidad perdida, directamente desde la iglesia. Incluso después de asociarnos con Cristo y sus seguidores, podemos albergar a un diablo en nuestro corazón. Aunque a nadie se le pide hoy que entregue a Cristo en manos del enemigo, aun así la gente lo traiciona de maneras más sutiles. 
(por Leslie Flynn)

La consecuencia del pecado es que destruye sin misericordia. Nuestra destrucción no exige que traicionemos a Jesús con un beso, en tanto que lo traicionemos con nuestra vida.
(Windows on Easter, pág. 48)

	CA#102 – Hazme puro aquí
CS#225 – Dime como puro quedar
	CA-102
TB-932 – igual 
	CAD9-P12
HTD9-P19 (3 est.)

			Canciones adicionales

	CA#52 – Cuando recuerdo que el murió por mí
	CA-52
	CAD4-P12

	CA#94 – Cordero de Dios
	CA-94 
	CAD8-P14

	CS#293 – Cristo, vengo a tus pies
CA#98 – Solo de Jesús
	TB-289
CA-98
	HTD11-P7- (4 est.)
CAD8-P18

	CA#139 – Hay un mensaje
CS#118 – Hay un mensaje 
	CA-139
TB-879 – igual 
	CAD12-P19
No hay DC

	CA#160 – Me rindo a ti
	CA-160
	CAD14-P20

	CA#253 – Cristo ya pagó
	CA-253
	CAD24-P13

	CA#258 – Buscóme 
CS#177 – El Salvador hallóme
	CA-258
TB-783
	CAD24-P18
HTD10-910 (3 est.)

	CS#192 – Lejos de mi Padre Dios  
	TB-238
TB-237
	HTD2-P5 (3 est.)
HTD5-P8 (3 est.)

	CS#53 – La cruz excelsa al contemplar
CA#94 – Cordero de Dios
	TB-875
CA-94 (use la est. 2 para el coro)
	No hay DC

CAD8-P14



La ventana del significado – El centurión

Líder:	La vida de un soldado no es fácil, no lo es ahora ni tampoco lo era hace dos mil años. Sin embargo, hasta las vidas y corazones forjados al calor de la batalla y la lucha del servicio militar, no están más allá del alcance del evangelio. De hecho, ninguna persona es más fuerte que el poder de la cruz. Vemos el impacto de este poder en la vida de un soldado, una persona significativa que, a su vez, declaró el significado de Cristo. ¿El soldado en cuestión? El centurión a cargo de la crucifixión de Jesucristo. Escuchamos la gran declaración del centurión en la cruz en Mateo 27.
(Windows on Easter, pág. 53)

Escritura coral: Mateo 27:27-54

Lector 1:	27 Los soldados del gobernador llevaron a Jesús al palacio y reunieron toda la tropa alrededor de él. 28 Le quitaron su ropa, lo vistieron con una capa roja 29 y le pusieron en la cabeza una corona tejida de espinas y una vara en la mano derecha. Luego se arrodillaron delante de él, y burlándose le decían:

Lectores:	—¡Viva el Rey de los judíos!
Lector 2:	30  También lo escupían, y con la misma vara le golpeaban la cabeza. 31 Después de burlarse así de él, le quitaron la capa roja, le pusieron su propia ropa y se lo llevaron para crucificarlo. 32 Al salir de allí, encontraron a un hombre llamado Simón, natural de Cirene, a quien obligaron a cargar con la cruz de Jesús. 33 Cuando llegaron a un sitio llamado Gólgota, (es decir, «Lugar de la Calavera»), 34 le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero Jesús, después de probarlo, no lo quiso beber.
Lectores:	35  Cuando ya lo habían crucificado, 

Lector 1:	los soldados echaron suertes para repartirse entre sí la ropa de Jesús. 36 Luego se sentaron allí para vigilarlo. 37 Y por encima de su cabeza pusieron un letrero, donde estaba escrita la causa de su condena. El letrero decía: «Éste es Jesús, el Rey de los judíos.»

Lector 2:	38 También fueron crucificados con él dos bandidos, uno a su derecha y otro a su izquierda. 39 Los que pasaban lo insultaban, meneando la cabeza 40 y diciendo:

Mujer:	—¡Tú ibas a derribar el templo y a reconstruirlo en tres días! ¡Si eres Hijo de Dios, sálvate a ti mismo y bájate de la cruz!
Hombre:	41 De la misma manera se burlaban de él los jefes de los sacerdotes y los maestros de la ley, junto con los ancianos. Decían:
42 —Salvó a otros, pero a sí mismo no puede salvarse. Es el Rey de Israel: ¡pues que baje de la cruz, y creeremos en él! 43 Ha puesto su confianza en Dios: ¡pues que Dios lo salve ahora, si de veras lo quiere! ¿No nos ha dicho que es Hijo de Dios?
Lector 1:	44 Y hasta los bandidos que estaban crucificados con él, lo insultaban. 45 Desde el mediodía y hasta las tres de la tarde, toda la tierra quedó en oscuridad. 46 A esa misma hora, Jesús gritó con fuerza:
Jesús: 	«Elí, Elí, ¿lamá sabactani?» (es decir: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?») 

Lectores:	47 —Éste está llamando al profeta Elías.

Lector 2:	48 Al momento, uno de ellos fue corriendo en busca de una esponja, la empapó en vino agrio, la ató a una caña y se la acercó para que bebiera.

Lectores:	49 —Déjalo, a ver si Elías viene a salvarlo.
Lector 1:	50 Jesús dio otra vez un fuerte grito, y murió. 51 En aquel momento el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. La tierra tembló, las rocas se partieron 52 y los sepulcros se abrieron; y hasta muchas personas santas, que habían muerto, volvieron a la vida...
Lectores:	53 Entonces salieron de sus tumbas, después de la resurrección de Jesús, y entraron en la santa ciudad de Jerusalén, donde mucha gente los vio.

Lector 2:	54 Cuando el capitán y los que estaban con él vigilando a Jesús vieron el terremoto y todo lo que estaba pasando, se llenaron de miedo y dijeron:

Lectores:	—¡De veras este hombre era Hijo de Dios!
(Mateo 27:27-54, DHH)

	Monólogo 3 – El centurión 



Oficial directivo: Parte 3

La tradición de la iglesia le ha dado el nombre Petronio a este centurión. Si fue ganado por la fe en Cristo, se acercó como pagano y, como el ladrón en la cruz que creyó, fue salvado mientras Jesús colgaba en la cruz. ¿Cuán simple y básico es eso? Todos los que alguna vez han sido salvados en la cruz son salvos debido a la muerte de Jesús en la cruz. Así que la cruz comenzó a hacer su trabajo de inmediato. Y ese trabajo ha continuado durante dos milenios. El mensaje de la cruz es una locura para los que se pierden, en cambio, para los que se salvan, es el poder de Dios. No es de sorprender que Charles Wesley declaró en su himno de alabanza por la muerte de Cristo: «Amor asombroso, ¿cómo puede ser que tú, mi Dios, moriste por mí?»

Fue esa cruz poderosa y el significado del amor demostrado allí lo que puede cambiar el corazón, de muerte a vida; hasta el corazón endurecido y cansado por la batalla de un soldado experimentado.   
(Windows on Easter, págs. 65-66)

	CA#127 – ¡Oh, cuán profundo amor!
	CA-127
	CAD11-P17



La ventana de la tristeza – José de Arimatea

Líder:	Podríamos mirar a muchas personas que conocieron y amaron a Cristo, y experimentaron una pesada carga de tristeza por su muerte, pero vemos una imagen particularmente conmovedora de verdadera tristeza representada por un hombre llamado José; porque él sabía lo que era no solo llorar, sino llorar con un corazón de dolor que podía estar cargando el peso adicional del arrepentimiento.

Sin embargo, la información más sorprendente acerca de José es que era un miembro del Sanedrín. Fíjense cómo lo describe Lucas:

Había un hombre bueno y justo llamado José, miembro del Consejo, que no había estado de acuerdo con la decisión ni con la conducta de ellos. Era natural de un pueblo de Judea llamado Arimatea, y esperaba el reino de Dios. Este se presentó ante Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús (Lucas 23:50-52, NVI).
(Windows on Easter, págs. 71-72)

Escritura Coral:  Juan 19:38-42

Lector 1:	38 Después de esto, José, el de Arimatea, pidió permiso a Pilato para llevarse el cuerpo de Jesús. José era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a las autoridades judías. Pilato le dio permiso, y José fue y se llevó el cuerpo. 39 También Nicodemo, el que una noche fue a hablar con Jesús, llegó con unos treinta kilos de un perfume, mezcla de mirra y áloe. 40 Así pues, José y Nicodemo tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron con vendas empapadas en aquel perfume, según la costumbre que siguen los judíos para enterrar a los muertos. 

Todos:	41  En el lugar donde crucificaron a Jesús había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo donde todavía no habían puesto a nadie. 42 Allí pusieron el cuerpo de Jesús, porque el sepulcro estaba cerca y porque ya iba a empezar el sábado de los judíos.
(Juan 19:38-42, DHH)







	Monólogo 4 – José de Arimatea



[bookmark: _Hlk50932625]Oficial directivo: Parte 4
	
José coloca una escalera sobre el madero y sube con pasos inciertos. Al principio con timidez, pues ese no ese el trabajo de un hombre rico, lucha tratando de sacar el clavo de la muñeca de Jesús.

Nicodemo lo observa desde abajo. Su manto es soplado por un fuerte viento repentino, y las palabras que Jesús le había hablado aquella noche dan vuelta en su mente: «Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado».

Levantado. Las palabras pasan por su mente enciclopédica y van a parar a Isaías, la profecía del Siervo sufriente.
Mi siervo será… levantado.

Con dificultad, José baja el cuerpo a los brazos extendidos de Nicodemo, quien a duras penas trata de soportar el peso. Sus brazos tiemblan mientras envuelven la lacerada espalda de Jesús, resbaladiza por la sangre.

Colocan el cuerpo en el suelo y se preparan para recuperarse. Examinan el daño que los romanos han hecho. El cuerpo está allí tendido, patéticamente, en una pose retorcida. Su cabeza está llena de hoyos por las espinas de Jerusalén. Su rostro, hinchado y descolorido por los puños romanos. Sus hombros, fuera de las coyunturas por la acción de la gravedad en las últimas seis horas. Sus manos y pies, perforados y raspados por los clavos de siete pulgadas, que exponen los músculos abatidos y el blanco hueso. Su espalda y costillas, desgarrados por el salvaje azote. 

Nicodemo ve frente a sí la encarnación de las palabras de Isaías:

De tal manera fue desfigurado
de los hombres su parecer
y su hermosura más que la
de los hijos de los hombres.

Nicodemo ve la sangre en sus propias manos y manto y pensativamente anota la profecía:

«Así asombrará él a muchas naciones».

Los dos se arrodillan junto al siervo que tanto ha sufrido, y delicadamente trabajan son sus mojadas ropas sobre el cuerpo cubierto de sangre. Nicodemo continúa:

«Despreciado y desechado entre los hombres, 
varón de dolores, experimentado en quebrantos;
y como que escondimos de él el rostro,
fue menospreciado, y no lo estimamos».

En la silenciosa sala de juicio de sus corazones, se dieron cuenta de que el amar a Jesús en privado era solo otra forma de menospreciarlo y no estimarlo. Y sus corazones los condenaron por sus pecados de omisión.

Lavando la parte de las costillas, José toca la herida atravesada por la lanza. Mira a Nicodemo con solemnidad, mientras él también recuerda las palabras de Isaías.

«El herido fue por nuestras rebeliones».

El sol que desciende los apura en su tarea. Cubren el cuerpo con los lienzos, cubiertos con las especies aromáticas. Los dos sienten vergüenza por no haber hecho más para impedir esa brutal tragedia. Ellos tenían influencia. Sus palabras tenían peso. Ellos pudieron haber objetado con más fuerza. Pudieron haber advertido a los discípulos. Pudieron haber hecho algo. Pero no, tenían sus carreras de que preocuparse.

Con el peso de esa culpa por encima, levantaron el cuerpo para llevarlo a la tumba de José. De repente Nicodemo recordó otras de las palabras de Isaías:

«y se dispuso con los impíos su sepultura,
más con los ricos fue en su muerte».

Era como si Jesús en su gracia les diera el versículo. Porque mientras Nicodemo dice eso, mira a José, y se da cuenta de que han hecho algo. Han evitado que el Salvador sufra la vergüenza de ser sepultado como un delincuente.

Es su hora más apasionada. Una hora en que el odio contra Jesús es más intenso. Una hora en que ser amigo de Él es muy peligroso. Esta es la hora del amor tardío que los saca de las sombras… para ser amigos ardientes de su Salvador.
(Momentos íntimos con el Salvador, págs. 185-189)
[bookmark: _Hlk50987649]
	CS#293 – Cristo, vengo a tus pies
CA#98 – Solo de Jesús
	TB-289
CA-98
	HTD11-P7- (4 est.)
CAD8-P18

			Canciones adicionales

	CA#12 – Cuán real el calvario es
	CA-12
	CAD1B-P12

	CA#54 – Como una oración
	CA-54
	CAD4-P14

	CA#77 – Cámbiame Señor
	CA-77
	CAD6-P17

	CA#89 – Solo tú
CS#297 – Lo que yo sentí que valía más
	CA-89
TB-725 - igual
	CAD7-P19
No hay DC

	CA#94 – Cordero de Dios
	CA-94 
	CAD8-P14

	CA#123 – ¡Brilla en mí!
	CA-123
	CAD11-P13

	CA#127 – ¡Oh, cuán profundo amor!
	CA-127
	CAD11-P17

	CA#128 – ¡Mi tributo!
	CA-128
	CAD11-P18

	CA#136 – Nos rendimos
	CA-136
	CAD12-P16

	CA#139 – Hay un mensaje
CS#118 – Hay un mensaje 
	CA-139
TB-879 – igual 
	CAD12-P19
No hay DC

	CA#160 – Me rindo a ti
	CA-160
	CAD14-P20

	CA#253 – Cristo ya pagó
	CA-253
	CAD24-P13

	CS#178 – Lejos de mi Padre Dios  
	TB-238 
TB-237
	HTD2-P5 (3 est.)
HTD5-P8 (3 est.)

	CS#53 – La cruz excelsa al contemplar
	TB-875 – 
CA-94 – (use la est. 2 como el coro)
	No hay DC
HCD8-T14



Bendición:

Amado Varón de Dolores:

¡Cómo te han molido y desfigurado. ¡Cómo te han odiado y rechazado! ¡Cuánto has sufrido!

Gracias por el poder de la cruz, un poder que puede sacar a los cobardes de las sombras y convertirlos en héroes.

Mientras te veo en la cruz, caigo de rodillas delante de ti, sabiendo que donde estoy parado es tierra sagrada. Gracias por haber sido herido por nuestras rebeliones y molido por nuestros pecados. Gracias porque en tu sangre hay purificación y en tus heridas hay sanidad.

Te suplico que el estar al pie de tu cruz me permita encontrar lo que encontraron José y Nicodemo; que tu amor me maraville completamente y me lleve a ti. Sin importar lo que otros puedan decir. Sin importar las consecuencias que pueda sufrir. Porque cualesquiera que sea las consecuencias, no son nada en comparación con lo que tú has sufrido por mí.

Por mí.

Casi no puedo comprender tal amor. Amor que te costó tanto y que sin embargo me diste tan generosamente. Amén.
(Momentos íntimos con el Salvador, págs. 190-191)

	CA#137 – Digno eres Señor
	CA-137
	CAD12-P17

			Canciones adicionales

	CA#128 – ¡Mi tributo!
	CA-128
	CAD11-P18

	CA#149 – Tan solo en Cristo
	CA-149
	CAD13-P19

	CA#161 – Mil voces para celebrar
	CA-161
	CAD15-P11



	Cuaresma 2021 Viernes Santo

	MONÓLOGO 1
Malco
por Martyn Scott Thomas
© Copyright 2020 por Martyn Scott Thomas. Todos los derechos reservados. Usado con permiso.

	Tema:
	El arresto de Jesús.

	Escritura:
	Juan 18:1-11.

	Sinopsis:
	Un siervo recuerda el arresto de Jesús.

	Personajes:
	Malco – un siervo del sumo sacerdote.

	Utilería/Vestuario:
	Ropa de la época bíblica o casual.

	Escenario:
	Vacío.

	Duración:
	2 minutos.



[Malco entra y se para al centro del escenario].

[bookmark: _Hlk59091410]Malco:	Esperar lo inesperado. Lo he escuchado muchas veces, pero creo que nunca lo entendí. No tiene sentido. ¿Cómo puedo esperar algo que no estoy esperando? Y si lo estoy esperando, ¿cómo puede ser inesperado? Por definición, es una contradicción.

	Volvamos al huerto de los olivos. Sabíamos que Jesús iba a estar allí esa noche y eso jugó a nuestro favor. Primero, era de noche, permitiendo que la oscuridad escondiera nuestras intenciones. Segundo, el huerto de los olivos estaba aislado, así que no estarían las multitudes habituales que lo seguían a todas partes. Y por último, sabíamos dónde estaría y él no tenía idea de que iríamos ahí. Teníamos el elemento de sorpresa a nuestro favor, los superábamos en número y teníamos armas. Esperábamos que fuera un simple arresto y que todo fuera de acuerdo con el plan; estábamos equivocados.

	Tan pronto como encontramos a Jesús y sus discípulos, él se adelantó, casi como si estuviera esperándonos. ¿Cómo podía ser? Cuando se identificó, en lugar de atraparlo, toda la compañía retrocedió como si fueran arrojados por una fuerza desconocida. Se identificó otra vez y todos simplemente nos quedamos parados mirándonos el uno al otro, sin creer que, literalmente, se estaba entregando. No podíamos movernos [pausa]. Y entonces, un dolor agonizante.

	Mi mano se levantó por instinto hacia el lado derecho de mi cabeza. Pude sentir la sangre caliente fluyendo libremente desde donde mi oreja debía estar. Gemí por el dolor, y de inmediato caí de rodillas. Me di vuelta para ver quién podía haber hecho eso, y vi a uno de sus discípulos que se veía casi tan aturdido como yo, sosteniendo una espada. Ninguno de nosotros podía creer lo que estaba ocurriendo. Jesús se acercó. Temí por mi vida.

	Esperar lo inesperado. Justo cuando pensé que las cosas escalarían a una batalla campal, Jesús le ordenó a su seguidor que guardara la espada, y él se estiró y tocó mi cabeza. No puedo describir lo que sentí a continuación, pero desapareció el dolor y la sangre dejó de fluir. Él quitó su mano y yo levanté la mía y sentí [hace una pausa y habla lentamente], mi oído restaurado; por completo.

	¿Quién era este hombre?

[bookmark: _Hlk59093212][Se cierra el telón]


	Cuaresma 2021 Viernes Santo

	MONÓLOGO 2
Judas
por Martyn Scott Thomas
© Copyright 2020 by Martyn Scott Thomas. Todos los derechos reservados. Usado con permiso.

	Tema:
	El arresto de Jesús.

	Escritura:
	Juan 18:1-11.

	Sinopsis:
	Judas recuerda el arresto de Jesús.

	Personajes:
	Judas – un discípulo de Jesús.

	Utilería/Vestuario:
	Ropa de la época bíblica o casual.

	Escenario:
	Vacío.

	Duración:
	2 minutos.



[Judas entra y se para al centro del escenario].

Judas:	Ha habido cierto debate a lo largo de los años sobre si fui una víctima o un villano. Cuando se me da la opción de elegir entre las dos, digamos que nunca quise ser una víctima. Prefiero tener el control de las circunstancias, pase lo que pase.

	Durante tres años sentí que ese era el caso, aun como uno de los seguidores de Jesús. Estábamos rodeados de multitudes dondequiera que íbamos, muchas de las cuales querían hacerlo rey. Y ser un miembro del círculo íntimo del rey no es un mal puesto. Claro, tuvimos nuestros problemas con las autoridades religiosas, pero Jesús siempre parecía salir bien de esas situaciones. No era yo quien tomaba las decisiones, pero estaba muy cerca del que lo hacía. Las cosas se veían bastante bien para mi futuro.

	Con el paso el tiempo, me di cuenta de un cambio de prioridades. Jesús parecía estar cada vez menos cautivado de la adulación de las multitudes y tomó una actitud más pasiva. Mi posición de importancia en su reino ya no estaba garantizada. Ya era tiempo de que yo tomara el control, ya que él no parecía capaz o interesado en nada que tuviera que ver con lo que alguna vez fue su seguro señorío. Yo no dejaría mi futuro en las manos de los débiles.

	Fue un acuerdo sencillo: Yo entregaría a Jesús a las autoridades y a cambio recibiría 30 piezas de plata. En el mejor de los casos, Jesús daría un paso al frente y reclamaría lo que era legítimamente suyo, con sus doce amigos cercanos a su lado. En el peor de los casos, sería revelado como el fraude que era y yo me iría con un pequeño depósito de seguridad. Me pareció estar en una posición favorable en cualquiera de los casos.

	El escenario era sencillo: siempre nos llevaba a ese huerto de los olivos. Cuando los guardias convergieron en el huerto, hice la contraseña: un beso de saludo. Muy inocente en su intención, pero lo suficientemente clara para señalarlo como el objetivo. Llámenme un villano si quieren, pero alguien tenía que proteger mis intereses; era muy claro que él no lo estaba haciendo.

[bookmark: _Hlk59095419][Se cierra el telón]


	Cuaresma 2021 Viernes Santo

	MONÓLOGO 3
El centurión
por Martyn Scott Thomas
© Copyright 2020 por Martyn Scott Thomas. Todos los derechos reservados. Usado con permiso

	Tema:
	Viernes Santo: La crucifixión.

	Escritura:
	Mateo 27:27-54.

	Sinopsis:
	Un centurión recuerda la muerte de Jesús.

	Personajes:
	Centurión – un soldado romano.

	Utilería/Vestuario:
	Uniforme de soldado (de la época bíblica o moderno).

	Escenario:
	Vacío.

	Duración:
	2 minutos.



[El centurión entra y se para al centro del escenario].

Centurión:	¿Alguna vez han visto llorar a un hombre adulto? Yo sí; a muchos. Y en gran parte, yo he sido la razón por la que lloraron; un hecho por el que me siento bastante orgulloso. Como centurión, si no puedo quebrantar a un hombre [enfatizando], quiero decir, realmente quebrantar a un hombre, entonces no estoy haciendo mi trabajo. Me considero un experto en el área de infligir dolor.

	La crucifixión era una de las maneras más dolorosas de morir. Tan dolorosa, que  los efectos en una persona eran insoportables. La causa de la muerte era, por lo regular, asfixia, pero nos asegurábamos de que fuera tan agonizante como fuera posible. Se desnudaba al prisionero y se le colgaba en un lugar público para que todos lo vieran. Los clavos en la muñeca mantenían los brazos extendidos, y los clavos en los pies mantenían al convicto en su lugar. El hombre colgaba en el lugar hasta que no podía soportar el dolor, después se impulsaba hacia arriba con sus piernas hasta que ese dolor se volvía intolerable, cayendo otra vez para colgar de sus brazos, siempre luchando por respirar. Este constante subir y bajar continuaba hasta que el prisionero por fin colapsaba y exhalaba su último aliento.

	Por fortuna para algunos, nunca llegaban a la cruz; en vez de eso, morían en nuestras manos. El convicto era sometido a una golpiza severa por parte de la compañía de guardias que lo atacaban con golpes, patadas y latigazos. Si un hombre podía sobrevivir a nuestro ataque, no podía sentir consuelo, porque solo tenía la cruz por delante. Mientras llevábamos a cabo nuestra tortura, escupíamos, maldecíamos y atacábamos verbalmente a la víctima. Al principio, muchos nos maldecían, pero pronto eran vencidos por el dolor y llegaban a ese punto donde sabíamos que el fin estaba cerca. Los hombres quebrantados habían perdido toda esperanza.

	Pero Jesús fue diferente. Incluso en medio de las golpizas y el dolor, tenía una mirada distante en sus ojos. No una mirada vaga ni de querer estar en otro lugar, sino casi de paz y calma. Durante todo el tiempo que lo torturamos, nunca nos habló ni nos maldijo. Fue como si estuviera resignado a su destino, no como un hombre derrotado, sino como un hombre que sabía que resistiría. Incluso mientras lo azotábamos y arrancábamos la carne de su espalda, él permaneció firme. De alguna manera, soportó su dolor como si fuera esencial para él, algo que necesitaba hacer.

	Mientras colgaba en la cruz, todavía se portaba como un hombre con una misión, no como uno sentenciado a muerte. Habló con los ladrones colgados a sus costados, con las mujeres reunidas alrededor, y llamó a Dios mismo. Nunca había presenciado algo así. Cuando exhaló su último aliento y clamó, me sentí perdido. Este era verdaderamente el Hijo de Dios. Y me encontré, un hombre adulto y un centurión, llorando.

[Se cierra el telón]


	Cuaresma 2021 Viernes Santo

	MONÓLOGO 4
José de Arimatea
por Martyn Scott Thomas
© Copyright 2020 by Martyn Scott Thomas. Todos los derechos reservados. Usado con permiso.

	Tema:
	Viernes Santo: la sepultura.

	Escritura:
	Juan 19:38-42.

	Sinopsis:
	José de Arimatea recuerda el entierro de Jesús.

	Personajes:
	José – un seguidor secreto de Jesús.

	Utilería/Vestuario:
	Ropa bíblica o casual.

	Escenario:
	Vacío.

	Duración:
	2 minutos.



[José entra y se para al centro del escenario]

José:	[mirando a su alrededor con cautela] ¿Pueden guardar un secreto? Yo sí. He guardado uno durante la mayor parte de los últimos tres años. Uno que podría ser perjudicial para mi posición en la comunidad y mi lugar en el consejo supremo de los judíos. Uno que estoy cansando de guardar. Así que es tiempo de que salga de las sombras y enfrente cualquier consecuencia que venga.

	Soy un seguidor de Jesús [pausa]; ahí está. Lo dije [da un profundo suspiro]. Ahora me siento mejor.

	Supongo que mucha gente lo iba a descubrir tarde o temprano debido a mis acciones de anoche, pero aun así se siente bien haberlo dicho. Y aunque está muerto, mi lealtad a él podría resultar perjudicial para mi membresía en el Consejo. ¡Que así sea!

	Cuando Jesús salió a la luz pública hace tres años, nos tomó a todos por sorpresa. Nadie había hablado jamás con tanta autoridad y conocimiento de las Escrituras; nadie había realizado jamás las señales milagrosas que él hizo; y nadie había desafiado jamás a los líderes religiosos como él lo hizo. Ese puede haber sido el comienzo de su caída. Por lo regular, los que están en el poder no toleran a los que desafían su posición y postura; y Jesús definitivamente lo hizo.

	Pero a medida que los miembros del Consejo examinaban a este nuevo maestro, quedó claro que era diferente a los que habían llegado antes que él. Se acercó al hombre común y se puso a su nivel. Se asoció con aquellos a quienes nosotros mismos nunca nos acercaríamos: los recaudadores de impuestos, los impuros, las mujeres y otros pecadores. Si en verdad era lo que muchos clamaban que era, ciertamente tenía una manera peculiar de demostrarlo. ¿Por qué no se presentó simplemente ante el Consejo para que pudiéramos alertar a todos los judíos devotos de su llegada? Ciertamente, si era el Hijo de Dios, lo sabríamos antes que los demás.

	Decidí investigar por mi cuenta. Lo seguí a cierta distancia y escuché sus enseñanzas. Vi por mí mismo las sanaciones y otros milagros. Lo vi acercarse a los que la sociedad apartaba y acercarlos a algo más grande, algo que ellos nunca podrían lograr por su cuenta. Dondequiera que iba, llevaba esperanza; no una sensación temporal de bienestar, sino esperanza profunda y duradera. ¿Podría ser en realidad…? [pausa] Cuanto más experimenté, más creí: Jesús de Nazaret era el Cristo, el Mesías por tanto tiempo esperado.

	No hace falta decir que esta no fue una conclusión compartida por otros miembros del Consejo. Admitirlo ante ellos no les dejaría más opción que destituirme. Y ese no era un resultado que yo estuviera dispuesto a aceptar. Así que mantuve mis creencias para mí mismo por mucho tiempo. Y ahora parece que es demasiado tarde; Jesús está muerto. Pero todavía podía hacer una cosa.

	Después de su muerte, sentí que todavía había una manera en que podía honrar a Jesús. Fui adonde Pilato y le pedí su cuerpo. Yo tenía una tumba privada cerca, y ya que sabía que él no tenía nada, coloqué el cuerpo de Jesús en mi tumba. Parecía una mejor alternativa que la tumba de un pobre.

	Y debido a ese acto, los otros miembros del Consejo seguramente descubrirán mi secreto. Soy un seguidor de Jesús; al menos, lo era. No estoy seguro de qué sucederá, pero sé que defenderé el honor y el mensaje de este hombre hasta mi último aliento. Y ese no es un secreto que voy a guardar.

[Se cierra el telón]


